Selección de patrones para albaricoquero by Pina Sobrino, Ana
Selección de patrones para albaricoquero 
  
Ana Pina Sobrino 
Unidad de Hortofruticultura.    Centro de Investigación y Tecnología Agroalimentaria de Aragón 
(CITA) 
 Instituto Agroalimentario de Aragón – (IA2) 
  
 En los procesos de selección de material vegetal, la elección de un buen patrón, 
adaptado a las condiciones locales determinará el potencial de cultivo de aquellas variedades 
que resultan interesantes para el mercado. En la elección de estos patrones, muchos son los 
factores que deben tenerse en cuenta para su valoración, y entre ellos destaca, la adaptación 
del patrón a las características edafológicas y condiciones limitantes del suelo donde se 
establece la plantación y su compatibilidad con las variedades más interesantes. La buena 
compatibilidad de injerto en combinaciones de albaricoquero sobre distintos patrones es un 
criterio de selección indispensable, ya que se producen problemas de incompatibilidad 
localizada sin que se observen síntomas externos que manifiestan problemas en la unión. En 
albaricoquero, este problema tarda años en manifestarse, lo cual genera un importante retraso 
en el proceso de evaluación y transferencia de los nuevos materiales frutales. Otros factores a 
tener en cuenta para tomar la decisión más acertada, son la incidencia del patrón sobre la 
expresión de caracteres importantes de la variedad: vigor, productividad, maduración, 
precocidad, etc., o bien la aparición de rebrotes que dificultan el cultivo o son hospedantes de 
plagas y enfermedades que pueden afectar seriamente a la producción. La selección del patrón 
frutal por su tolerancia a estreses abióticos o bióticos también representa una de las estrategias 
más convenientes en fruticultura, dada la larga permanencia del árbol frutal en el mismo suelo. 
En las condiciones de cultivo del área mediterránea, la presencia de suelos pesados y calizos 
origina los estreses abióticos más comunes (clorosis férrica, asfixia radicular, salinidad) que 
limitan el cultivo de la mayoría de las especies frutales de hueso. Dada la importancia económica 
de estos estreses, la búsqueda de tolerancia ha sido un objetivo prioritario en los programas de 
mejora de patrones en los distintos países europeos. Además, también hay que considerar la 
importancia de los problemas de replantación o fatiga de suelos en el caso del albaricoquero y 
su notable incidencia económica dada la limitada eficacia de los procesos de desinfección. 
 Tradicionalmente, los patrones francos, obtenidos por la germinación de semillas de 
albaricoquero, representaba la estrategia más utilizada, sobre todo por las dificultades de 
reproducción asexual o vegetativa de la especie. Los avances en los métodos de propagación 
clonal mediante estaquillado, técnicas de injerto o de micropropagación han facilitado el uso de 
patrones clonales e híbridos interespecíficos pertenecientes a distintas especies. 
 
  
 Entre los patrones que actualmente se usan para el cultivo del albaricoquero, es difícil 
encontrar alguno que cumpla con todas las condiciones ideales para ser un buen patrón. Los 
francos de la especie presentan buena compatibilidad con las variedades más interesantes, pero 
su adaptación a determinados suelos es muy restringida por los problemas de asfixia, y los 
ciruelos, que presentan una buena adaptación a diferentes suelos y buena propagación, 
presentan el inconveniente de su mala compatibilidad con gran número de variedades. 
 Aunque la gama de patrones disponibles actualmente en albaricoquero es muy limitada, 
ha habido una notable diversificación en cuanto a los patrones utilizados en España. 
Tradicionalmente, se han usado de forma mayoritaria los francos de albaricoquero, que 
representan una garantía notable de sanidad precisamente por su procedencia de semilla y son 
patrones libres no sujetos a royalties. Recientemente, se han introducido en España como 
patrones del albaricoquero los francos de albaricoquero ‘Manicot’ y de melocotonero, 
especialmente la selección del INRA denominada ‘Montclar’. Tienen las ventajas señaladas para 
los patrones de semilla y presentan además buena homogeneidad y vigor a las variedades 
injertadas. Otro grupo de patrones frecuentemente utilizados en albaricoquero son los ciruelos 
de crecimiento rápido (‘Marianas’) y lento (‘Mirobolanes’).  Aportan vigor, resistencia a la asfixia 
radicular y escasa o nula presencia de rebrotes, pero presentan el inconveniente de su mala 
compatibilidad con gran número de variedades. entre ellas las de mayor interés agronómico y 
comercial. En situaciones con problemas de asfixia radicular, se aconsejan los ciruelos tipo 
Prunus domestica que frecuentemente se caracterizan por una elevada presencia de rebrotes. 
No suelen mostrar buena afinidad con las variedades de albaricoquero. Entre ellos cabe citar 
‘Torinel’, ‘Tetra’, ‘Penta’ y algunos del tipo Prunus insititia como ‘Adesoto’ o ‘Monpol’. En la línea 
de híbridos más o menos complejos cabe citar ‘Isthara’, con interesantes cualidades tales como 
afinidad aceptable con las variedades de albaricoquero, escasa presencia de rebrotes, avance 
de maduración y buena productividad. Finalmente, hay que citar híbridos como ‘GF-677’ y 
‘Cadaman’ de muy escasa afinidad con el albaricoquero y por ello complicado uso. La obtención 
alemana denominada ‘Weiwa’ tiene, sin embargo, una buena afinidad y una ausencia notable 
de rebrotes. Por último, y en la línea de mitigar los problemas de replantación, podemos 
mencionar ‘Rootpac’, un híbrido de P. cerasifera x P. dulcis que presenta afinidad con algunas 
variedades de albaricoquero, aunque se necesita avanzar en el estudio de la compatibilidad para 
poder confiar en esta nueva obtención. 
 
  
 La situación actual del cultivo de albaricoquero hace necesaria la introducción de otros 
patrones que salven los defectos de los actualmente vigentes, falta de compatibilidad, excesivo 
vigor, deficiente propagación vegetativa. Asimismo, el comportamiento de las distintas 
variedades de albaricoquero que se están empleando en el proceso de renovación varietal no 
es homogéneo para el carácter de compatibilidad sobre distintos patrones, y este conocimiento 
resulta fundamental para garantizar la renovación en el sector. Con frecuencia se está a merced 
de los propios viveristas, y para reducir la complejidad del problema es fundamental conocer la 
experiencia y conocimiento acumulado en el tiempo para un área determinada con tradición en 
el cultivo del albaricoquero. Finalmente, hay que remarcar la importancia de la certificación del 
material vegetal por parte de los viveros para el establecimiento de las plantaciones que 
garantice que el patrón posee un origen clonal y que está libre de los virus conocidos. 
 
  
 
